
OTRA VEZ CON LAS TRES HISTORIAS 
-rn-

En d ías pa­
sadog me re­
ferí a una -;n 

sible diY isic•1: 
de la histo­
ria para fi­
nes especula­
tivos única­
mente-, en 
tres grande3 
secciones: his­
~oria grande, 
pequeña his-

Jorge Enrique torla e hisor'.a 
Guier se<:reta. Cada 

llno de esto3 
apartados, a su vez, se subdi-
vidía en dos secciones cada uno , 
de donde resultó la historia 
grande en filosófica y del 
hombre, la segunda en histo­
riografía y biografía y, por úl­
timo, la secreta, en la que no 
se sabe y la que se supone. 
Hoy, con un solo hecho hi~­

tórico,. lo pulverizaremos para 
ver si es posible que funciona 
la división tripartita de la histo­
ria, con todos sus seg'mentos, 
enfrentados con la realidad. 

Nuestro ejemplo va a ser 
hoy la batalla da Waterloo. 
Los cien días de Napoleón lle­
garon a su :fin en esa batalla, 
que se libró en un campo aet·­
ca de Bruselu. Pese a las corn­
cripciones, W<apoleón sób 0:1.­

taba con 126.080 hombres, We­
llington lo esperaba con 96.00•J 
ingleses, hanoverianos, holande­
ses y belgas y Blilcher con .. 
126.000 disciplinados prusian o.>. 
El 15 de junio de 1815 Napo­
'león pensó batirlos cerca da 
Charlerol, pero no consiguió el 
Emperador su actividad y des·­
treza de siemPl'e. Cuando au 
día siguiente ataco a Blücher lo 
venció y éste ae retiró. Welli~­
ton se apertrechó en la mes~ta 
del Monte San Juan y esperó 
el asalto, que :fue el día 13. 
Los francese3 ataoaron las lí­
neas inglesas de :frente y la3 
rompieron, pero los prusianos 
rodearon la derecha, y los in­
gleses tomando ahora la ofensi­
va, aplastaron al ejérci~ fran-· 
cés que huyó derrotado y pre­
sa del pánico. Esta batalla se­
lló la suerte de Napoleón. 

Tomando la 'l)ituaCión refa­
fada atrás, veamos qué inter ­
pretación podría darle algún fi­
lósofo -es preferible para el 
ejemplo un idealista por ser más 
simpático que los materialists.3 
que sólo se fijan en cuestión dr~ 
tripas-; diría, no hay duda, 
que el esplrltu, en su v iaje ha­
ciendo historia de3d.e el Orierr· 
te, tenia necesidad de castigar 
o de abandonar a Fnnds., pa­
ra posarse Unguldamentf! en 
otro . país q t:e tendrb. I! :;os<J.'.t es!! 
momento la. s:.i.1.}remac:a. del 

mundo . El historiador -de la 
sección grande también-, pe­
r() que estar ía clasificado den­
tro de la historia del hombre, 
ver!a en el hecho histórico que 
no3 ha servido de ejemplo, una 
consolidación europea de todos 
103 · principios ideológicos pro­
clamados por la Revolucié(n. 
F!·ancesa, o sea, que desde la 
participación primitiva del 
hombre con la naturaleza, for­
mando con ella un todo, se ha­
bría ya elevado a su comple­
ta individualización y secula­
rización: sería la proclamación 
más absoluta de la transfor­
mación del hombre en el hom­
bre contemporáneo. 

Dentro de la sección de la 
pequeña historia, dedicada a 
la historiografía., el relato de 
'\'líaterloo habría que concebir­
lo como la reseña más fria po­
sible de los movimientos de 
tropa3, de> las localidades don­
de ss acuartelaban, del plano 
del terreno, y de alll minuto 
a minuto, se iría construyen­
do toda la batalla de principio 
a fin, basado estritcamente en 
todo~ los informes que haya 
sido dadJ conseguir. En la sec­
ción de pequeña historia tam­
bién ,en el grupo biográfico, es­
te hi5toriador tendría un cam-

po inagotable. porque relat.a­
na muchas vidas import:mte3, 
por ejemplo, Wellin¡\t.)n, Ney, 
Blücher. y por supues:cJ, Nap·">­
león, quien bastan"i! q~1~hac·i!r 
ha dado a sm bhgra fos . 

El último aoarte tn> hace 
desembocar en· la histo~[a 5¿ .. 
creta, y allí las pregu'.lta3 sir:t 
contestación posible se SLtce­
derían casi a lo infinlt0. Esto· 
sería la historia secr1>t-i :ti.! ·'! no. 

se sabe, y la que se supone 
nos contestaría todos los pro· 
blemas diciéndonos QU·i! prr>ba­
blemente sucedió a'.g;J as( o 
asá. 

Tal vez qued~ la sensaci0tt 
de que la his•oria no se sa­
be, porque lo fundamental da 
ella queda dentro del hom-
bre, y si vemos la h1~toria 
grande con sus prodlgios11:1 
con~trucciones mentaleo, la pe .. 
quena y sus dato5 sin ap~rente 
unportancia y la secreta aue 
no se sabe. ¿será entonce.3 · [a 
historia secreta la que deter . 
mina todo el devenlr7 Pet·o al~ 
go sí se nota con oiegurldad 
absoluta, que la hi.>toria del 
hombre, desde su3 inlcíe3 has·­
ta la actualidad, no h :1 ;;ido 
otra cosa que la confirmación 
ascendente dei eo;;iiritu del 
h ombre d.esde el ca')3 or iginal 
hasta su afirr:tadóu actuai. 


